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			Sé que puedes volar... de eso tengo certeza, lo que no sé es si ya lo has descubierto o te encuentras en alguna celda… cautiva del pasado, de palabras ajenas o condiciones extrañas.

			Te deseo claridad para reconocerte y LIBERTAD para perseguir tus sueños.

			Y hoy te dedico mis palabras por si acaso sirven de impulso para declarar tus alas.
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			A Dios… por esta compleja y reflexiva vida, por quererme libre y regalarme su palabra que me agita, despabila y alimenta.

		


		
			«Despierta, vístete de Poder, viste tu ropa hermosa…Sacúdete el polvo, levántate y siéntate… suelta las ataduras de tu cuello…»

			Isaías 52, 1 -2

		


		
			Introducción

			Durante mucho tiempo reflexioné sobre mi rol como mujer. Me encontraba viendo mi vida desde afuera, como una película, en la que no era yo la autora. Intentaba descubrir que me incomodaba tanto. Pensaba en lo difícil que es ser mujer en estas épocas en las que, gracias a nuestras luchas, hemos avanzado; pero aún siguen imponiéndose los antiguos deberes convenidos para el sexo femenino. La naturaleza nos hace portadoras de una gran misión y nosotras sentimos que estamos para mucho más, y lo estamos, pero sumamos tantos deberes a nuestros días que a veces soportamos mucho peso en el alma.

			Ser mujer, en estas épocas, demanda un sinfín de obligaciones impuestas por:

			•Familia

			•Sociedad,

			•Mundo laboral,

			•Publicidad

			Ser mujer es contener un universo complejo en el que otras vidas surgen y se entrelazan buscando apoyo y contención.

			Ser mujer suele acarrear tantos mandatos que puede que muchas vivenciemos nuestra existencia como con una carga difícil de sobrellevar.

			La palabra libertad siempre me ha fascinado, porque persistentemente he batallado por sentirla, desatando numerosas cadenas y, aun así, persistiendo con esa sensación de esclavitud en cuanto a tiempos, horarios, quehaceres, rutinas, relaciones… pensamientos.

			Me preguntaba ¿por qué me sentía así? ¿qué cadenas intentaba romper? ¿hasta qué punto creaba yo mi propia esclavitud?

			Creo que sin darnos cuenta luchamos por construir lo que luego representará nuestra mayor cárcel. Nos sentimos amarradas de pies y manos con cadenas pesadas. Son «hermosas» cadenas que hemos buscado. Eslabón tras eslabón las creamos nosotras mismas y nos atamos a una vida que juzgamos como impuesta o autoimpuesta pero no deseada. Desde nuestra posición miramos hacia «afuera» y lejos vemos la luz, vemos la vida simple y liviana que en otros tiempos pudimos llevar. Y así advertimos la paradoja de querer huir de eso que una vez soñamos y que hoy amamos pero que también… nos ahoga.

			No se trata de ingratitud, tal vez se trate de haber sufrido una despersonalización. Nuestras necesidades se ocultan tras las necesidades de otros… y dejamos de conocernos, dejamos de ser nuestros propios cómplices y mejores amigas para llegar a ignorar los ojos tristes y sin brillo que vemos en cada espejo.

			La introspección y el diálogo permanente con mujeres cercanas me movieron a comprender que no soy la única, y que por muy diferentes que todas seamos de igual manera convivimos con parecidas y pesadas esposas.

			Así me decidí a compartir mi experiencia en este proceso de liberación.

			Con cada letra de la palabra LIBERTAD escribí uno de los pasos que me ayudaron a salir de la cárcel mental en la que estuve algunos años, y como toda persona que ha sufrido una determinada situación, hoy puedo reconocer ese mismo «dolor» en otros ojos, el dolor de saber que la vida corre y sólo la veo pasar… el dolor de no poseer sueños propios, anhelos, de sentir que debo estar en el lugar que me han puesto, en el lugar en el que he quedado pero nunca en el lugar que a conciencia he deseado. El dolor de haberme perdido en los múltiples caminos por los que sin pensarlo voy caminando… y esa chica libre que una vez fui… hoy se viste, come, habla y respira como cree que debería y no como ella sabía hacerlo. Ella se quedó perdida, olvidada, dormida y solo a mí me corresponde encontrarla, despertarla, darle vida… porque por triste que suene: la realidad es que los hijos, las parejas, los amigos, la vida… todo pasa... y solo nos tendremos a nosotras mismas

			Vivimos en sociedad y eso no podremos cambiar, siempre sentiremos presiones de distintos ámbitos que nos llevarán por momentos difíciles, pero los compromisos que asumimos deben ser revisados, comenzando a priorizar a esa mujer que no quiere vivir anestesiada, que desea desplegar sus fuerzas, vestirse de poder y mostrarle al mundo cuan valiosa puede ser cuando se declara ama de su vida y mujer liberada.

		


		
			«…Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará Libres…»

			Juan 8: 32

		


		
			1) «Lectura»
versus Negación

			El primer paso para la libertad es hacer una lectura de nuestras vidas.

			Aunque parezca extraño, raras veces tomamos conciencia del camino recorrido, pocas personas analizan las causas y efectos de sus vidas. El tiempo apremia, vivimos sumergidos en la corriente que nos empuja y va llevando por senderos desconocidos y no escogidos a conciencia.

			La vida se va dando, como se van dando las relaciones, la llegada de los hijos, los trabajos y la lucha diaria… la vida se sucedió hasta aquí y pocas veces hemos leído lo transcurrido… ya que seguimos corriendo sin saber muy bien a dónde vamos.

			Me inquietaba escuchar algunas contestaciones surgidas en conversaciones, ante preguntas sobre decisiones tan importantes que las mujeres toman en sus vidas como, por ejemplo: «¿Por qué te has casado?» «¿Qué te llevo a elegir esa carrera?» «¿Amas a tu pareja», etc. Y la respuesta muchas veces era un «No sé» acompañado de un rostro perplejo propio de quien nunca se había hecho semejantes preguntas. No habían leído sus vidas, no las recorrieron a conciencia.

			Como protagonistas de nuestra vida nos corresponde conocer nuestra historia, ponernos los lentes con aumento y mirarla exactamente como fue hasta ahora. Si pretendo cambiar, mejorar, avanzar… me urge conocer qué factores no me lo han permitido.

			Leer mi historia es repasarla analizando que actitudes propias me trajeron hasta aquí. Es hacerme cargo reconociendo errores y sanando heridas. Una planta no podrá crecer plena con una roca encima. Asimismo, es el rencor y el resentimiento en nuestras vidas, actúan como un peso que impide el desarrollo personal.

			Con la lectura podemos reconocer =volver a conocer. Lograremos tomar conciencia de ese dolor, ese miedo, esa rabia que nos ha llevado a perder. Aquello negativo que nos perjudicó en el pasado hoy nos sirve para asumir un nuevo compromiso con nosotras misma: el compromiso de no aceptar más esos sentimientos y experiencias que nos hagan desperdiciar un solo minuto de libertad.

			Llorar, asumir, recordar y reconocer la verdad nos hará libres. Por muy difícil que sea una situación es necesario sacarla a la luz y mirarla bien de frente para decirle: «Adiós, eres pasado, nada tengo yo para tratar contigo, no niego que fuiste importante y me has marcado, te usé mil veces de excusa, te di participación hasta en mis decisiones, pero hoy… ya no te deseo ni acepto en mi vida, me libero de ti (hábito negativo, recuerdo traumático, cultura familiar nociva, palabras ajenas que me definieron incómodamente, etc…) NO TENGO NADA MÁS QUE VER CON ESO.

			Llora, habla, grita, escribe, pero saca esa tensión de tu ser.

			Busca un momento del día tranquilo e imagina ahora que tus días hasta aquí transcurridos son el primer tomo de una serie de libros, tú sabrás si hasta ahora se trató de una novela de amor, drama, aventuras o de terror, sea cual sea la respuesta lo importante es que solo tú eres la autora y seguramente optarás por un final feliz. Pero lo mejor es: ¡que tienes todo para hacerlo! SI, Tienes todo, el sólo hecho de estar viva abre el universo frente a ti. Si no lo crees es ahí donde radica la razón de tu frustración: en que no crees que el universo está servido frente a ti. Por algún motivo has quedado estancada en algún aspecto negativo de tu existencia, cerraste las puertas de tu celda y te prohibiste de todo lo bello que te corresponde.

			Pero siempre puedes cambiar y ser la protagonista más valiente y decidida de esta historia, puedes llenar de elegancia y luz tus días.

			Tienes en tus manos el papel y la tinta que necesitas para escribir los tomos que restan, pero lo que es seguro es que tendrán cambios y luchas antes del victorioso desenlace en el que la vida fluirá en abundancia.

			Es momento de leer tu vida, de hacer un esfuerzo y mirar atrás, reconociendo el camino realizado y a punto de cerrar ese libro para ya no volver a abrirlo. Nuestro pasado solo tiene en nosotros el poder que queremos darle.

			No se trata de retroceder, aquí se trata de mirar con qué armas hemos luchado para elegir mejor, tomar impulso y avanzar

			Si decidimos conocernos, leer nuestro pasado por última vez para entender el hoy, del mismo modo también podemos decidir con que piedras no tengo que tropezar más y hacer un nuevo pacto con nuestra existencia dándonos la posibilidad de APRENDER, CRECER, MEJORAR, CAMBIAR, SUPERARNOS… la posibilidad de ser quien queremos ser y manejarnos como la persona que nos gustaría conocer.

			Si notas que, hasta aquí, no has sido tú la escritora, puede que encuentres culpables para cuantiosas escenas que no deseas en tu vida. Pero echarles la responsabilidad a otros es la salida más inmadura que podemos hallar para no hacernos cargo de las situaciones desagradables que conforman nuestra historia.

			Sea por inconciencia o inmadurez, por presiones o desamparo… debes saber que todo lo que hasta aquí has vivido sucedió porque tú lo permitiste. Somos los únicos hacedores de cada paso dado. Si nos ha tocado nacer negros o blanco, si llegamos a esta vida en el marco de una conflictiva familia, si nos rodearon malas compañías, si ese bebé sorprendió con su llegada nuestros días, si la economía nunca fue la ideal, etc, etc… En realidad… nada nos condiciona, ¡Son excusas! Porque nada nos libera de la tremenda responsabilidad de ser libres.

			¡Somos libres! Aunque no lo sentimos o en algún punto “convenga” no serlo. Muchas vidas nos viven y muchas necesidades ajenas nos ahogan… pero seguimos siendo libres y actuamos por nuestras decisiones. Así que en esta lectura dejaremos de lado las culpas y repasaremos nuestra historia con una actitud responsable y positiva. Por ejemplo: «No estudié porque así lo decidí, puesto que la falta de dinero o un embarazo no son obstáculos de hacerlo para mucha gente, simplemente no lo hice y ese tiempo lo usé para otras cosas… buenas o malas». Ser sinceros en esta lectura es crucial, ya que nos quitaremos el velo que usamos para no ver la realidad.

			Cuando la verdad duele tendemos a esconderla y esto nos aleja de la salud. La negación solo provoca enfermedad (física o espiritual). Mentirnos nos lleva a ser pasajeras de un barco que manejan «otros», resignadas a cerrar los ojos para no ver la tormenta y simplemente esperar a que lo malo pase. En cambio, leer la realidad nos pone al timón de nuestras vidas: «yo conozco mi tormenta, la miro de frente y me hago cargo pase lo que pase, me enfrento a ella y decido mi rumbo».

			Numerosas decisiones que hemos tomado, en cada etapa, probablemente no hayan sido analizadas minuciosamente, pero cada una de ellas tuvo su consecuencia y ese es el punto por leer con más énfasis.

			Lee tus días, los buenos y malos, pero sabiendo que es historia pasada, solo volvemos a ella para conocernos mejor, para descubrir nuestros motivos y no para suspirar arrepentidas sobre los dramas padecidos. Anota lo que más te ha gustado, escribe y revive cada día de gloria, aquellos en los que eras tan auténtica y feliz. Puedes decirme que tal vez tuviste innumerables días de tristeza, es así… Todos los tuvimos, pero concéntrate en los momentos positivos.

			Debajo de una gran maraña de cuentos, presiones, mentiras y excusas… estas tú… esa que eres y a la que has perdido. Esa que sabía jugar, reír y soñar. Ese ser maravilloso y único que Dios ha creado y que tú has olvidado…

			Has una lectura de cada paso y toma conciencia de qué (cosas, personas, situaciones, etc.) rodeaban los momentos de felicidad.

			Concéntrate en cada sueño y anhelo de estos años ya vividos, aquellos por los que luchaste y aquellos que quedaron en el camino. Piensa que esta lectura debe centrarte en todo lo que ya pasó, que no puedes cambiar pero que nos servirá para modificar nuestra actitud y pasar de esclavas a guerreras.

			La vida que pasó debe ser una base fuerte para la maravillosa vida que vendrá, no tengas miedo, busca un momento diario para llevar adelante esta lectura. Lápiz y papel servirán de testigos para sacar en limpio la verdad de lo que has sido. Y recuerda: ¡Nada de culpables! De los fracasos podemos aprender. Desarrollemos nuestra resiliencia, esa capacidad de salir fortalecidos de la adversidad y emprender un camino exitoso donde ya no tropezaremos con las mismas piedras, más bien haremos con ellas una base para pararnos más alto y mirar el bello horizonte que nos aguarda.

			Te invito a que tomes un cuaderno y lo vuelvas significativo, él se convertirá en tu confidente, y comienza a escribir tu historia, todo aquello que te causó dolor debe volcarse en palabras por más duras que sean (puedes destruir esas páginas después, pero es importante que saques todo y lo puedas expresar de manera clara y sincera). Se considera liberador y terapéutico el hecho de plasmar sobre el papel aquellas emociones, recuerdos, ansiedades que nos invaden, tal vez porque hablarlo abiertamente con alguien muchas veces se hace difícil y se tiende a enmascarar algunos aspectos. En cambio, al escribirlo, podemos abrir el corazón, ser realistas con lo que hemos vivido, dejar la vergüenza a un lado y pararnos sobre la verdad, confesando nuestras virtudes, miserias, batallas, logros y derrotas.

			Al fin y al cabo, después de Dios, sólo cada ser humano puede juzgar su historia.

			Guía para la lectura de mi vida

			1.Intento explicar en pocas palabras Cómo he sido hasta hoy, definiendo mi personalidad.

			2.Realizo un Resumen de mi infancia, incluyendo sueños, miedos, momentos de felicidad y aquellos tristes también.
¿Qué hechos marcaron esta etapa?

			3.Resumen de mi adolescencia.

			4.Elección de mi vocación-profesión.

			5.En mi vida adulta ¿Cuáles fueron hasta hoy los momentos más felices y cuales fueron aquellos más difíciles?

			6.¿Cuál fue mi mayor fortaleza para salir adelanta?

			7.¿Cuáles son mis pasiones?

			8.¿Reconozco mis miedos?, ¿en qué aspectos me han limitado?

			9.Escribo, leo a plena conciencia y revivo el momento o etapa en la que siento que fui más auténtica, más fiel a mí misma, más plena.

			10.Describo qué rodeaba esa etapa. Personas, ocupaciones, actividades, hobbies, rutinas.

			11.Analizo cuáles son los aspectos que hicieron que deje u olvide esa etapa.

			12.Escribo aquellos errores cometidos de manera consciente o inconsciente que me hayan dañado a mi o a otras personas, detallo las consecuencias en mi vida y en la de otros.

			13.Si es posible y después de un tiempo, que considero necesario, llamo para agradecer a las personas que han marcado mis momentos de felicidad y a quienes deba pedir perdón.

			14.Me miro al espejo con mi historia en claro y me perdono por cada error, me felicito por cada lucha victoriosa y me comprometo a ser feliz.

			15.Con mi historia en las manos la ofrezco a Dios, pidiendo perdón y agradeciendo la posibilidad de avanzar

			Cada mujer es un universo de recuerdos, emociones y sentimientos. Cada caso es particular… pero nos une la necesidad de expresar. Para algunas con escribir bastará, en cambio otras necesitarán una ayuda profesional. Busca esa contención. No te quedes con la herida abierta, hemos de cicatrizar.

			El alma clama liberación, el cuerpo enferma cuando las lágrimas se acumulan en nuestro interior.

			Sea como sea manifestemos nuestro sentir. Saquemos afuera el dolor. Seamos sinceras con nuestra realidad. Y así… con la historia en nuestras manos… cerramos con perdón a todos (inclusive a nosotros mismos) el libro del pasado. Ahora podemos decir que es sólo pasado.

			Mañana amanecerá… anota en tu cuaderno la fecha… porque mañana tu vida vuelve a comenzar.

		


		
			«…. Y ahora una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está adelante, prosigo a la meta…»

			Filipenses 3: 13 -14

		


		
			2) «Introspección» versus Nulidad

			¿Conoces realmente el universo inmenso que habita en ti?

			Miles de caminos te esperan llenos de flores de perdón, sonrisas, estrellas y puestas de sol.

			Sólo cierra tus ojos y abraza tu esencia pues de ti depende su existencia…»

			Ahora que hemos hecho una lectura de nuestras vidas deberíamos tomarnos un té con nosotras mismas y volcar sobre la mesa todas las cartas con las que hemos jugado y con las que pretendemos jugar, desechando aquellas cuyo valor me hicieron perder, y eligiendo cuidadosamente aquellas que me llevan a ganar felicidad.

			Se trata de bucear dentro de nuestro interior y lograr conocer nuestros motivos y sensaciones.

			«… Conocerte a ti mismo es la verdadera Sabiduría.»

			Lao Tzu

			En este punto es fundamental el tiempo y el espacio que elijas. Deberás encontrar un horario que te guste y motive, en el que tengas la tranquilidad para despojarte de todo tipo de quehaceres y disponerte a reflexionar. Pero lo más importante es que debe ser un momento de soledad, de intimidad, de encuentro contigo misma, con esa mujer maravillosa que habita tu interior. Es un momento para entrar en contacto con tu propia alma y dejar fluir los pensamientos.

			Ya has leído tu historia, sacaste en limpio el primer tomo de tu vida, pues ahora debes ser sincera contigo misma y evaluar tus emociones.

			Vivimos con carencia de autoconocimiento. Somos nulos ante la propia mirada.

			En algún lugar leí una vez que sólo nos tenemos a nosotros mismos. Somos, en definitiva, nuestros eternos y únicos compañeros de cuarto. Nadie debería conocerte ni valorarte más que aquel que te mira en el espejo. Y en esta introspección te propongo algo que estoy casi segura de que hace mucho no lo haces, no cuesta dinero y ni siquiera mucho tiempo: Te invito a que busques un momento al amanecer, atardecer o durante la noche y te dispongas cómoda a ver la luna o ese sol en crepúsculo que tiene la capacidad de alimentar el alma. Te invito a que te prepares para la contemplación que se inicia mirando ese espectáculo natural para volverse luego «un mirar hacia adentro», recorriendo cada rincón de nuestro ser. Luego de recibir la inspiración de ese fenómeno grandioso que hayas elegido puedes cerrar los ojos y bucear en tu interior, en la íntima soledad de tu ser… sin prejuicios y sin barreras, buscando cada rincón entrañable de esa persona asombrosa, fuerte y luchadora que eres tú, halagándote en sentimientos y fomentando el orgullo por cada acto estupendo que hayas realizado (por pocos o pequeños que hoy te parezcan).

			Encontremos a esa adolescente que fuimos. Volviendo a saborear la melancolía de un atardecer o una bella luna y dejemos fluir el pensamiento libre.

			La introspección es un paso que nos proporcionará datos acerca de las sensaciones y sentimientos que nos habitan, puedes encontrar miedos, ansiedad, deseos de llorar, amargura o felicidad… pero en este sumergirse animaremos la paz y el orgullo personal…

			Esta es la gran oportunidad de profundizar en el conocimiento de nuestro ser, dejando a un lado la falta de autopercepción o nulidad. Ser nulos para nosotros mismos se traduce en es esa sensación de vacío o aislamiento en la que incurrimos cuando no aprendemos a estar en intimidad. La soledad tiene doble cara, como cada estado o sentimiento, si logramos verla desde la intimidad, desde el cariño y complicidad que podemos profesar-

			nos: todo un universo se nos abre y es ahí donde nuestra relación más importante comenzaría… esa con nosotras mismas. Es ahí donde el sentimiento es grato porque puedo encontrarme, reírme y perdonarme. Donde la conversación interior se torna amable y permisiva; donde admito equivocarme, disculparme y avanzar. Es el lugar donde logro la bondad conmigo y me siento amada y agradecida.

			«Oración y Gratitud»

			La oración es el diálogo con el creador, yo en la introspección me encuentro con mi esencia y a través de la oración me encuentro con el creador de mi esencia. Suelta en este mundo no soy nadie, pero conectada a quien me ha creado puedo recobrar mi sentido de ser y existir.

			Si no disponeos un momento del día para esta relación con nosotras mismas y con Dios… no dispondremos de tiempo para nada.

			Al bucear en nuestro interior de manera libre diversas cuevas descubriremos, lugares oscuros a los que podemos echarle luz para ver bien que se encuentra tan inmerso. La oración de Gratitud es esa luz que me permite recobrar el sentido de todo lo que tenemos y nos da acceso a ver los lugares sombríos como una posibilidad de cambio. En mi introspección trato de buscar ese sentimiento de gratitud que cambia mi estado mental y lo torna afable. Cuando recordamos todo lo que somos y tenemos el universo nos sonríe y Dios nos bendice. Como madre noto en mis hijos esa magia que tiene la gratitud, ya que lo único que espero para ellos es que sean felices, y cuando los veo sonreír y por algún detalle me dicen «Gracias» soy capaz de cualquier cosa por lograr sostener esa sonrisa y lograr otro pronto «Gracias». Estoy convencida que de igual modo Dios, como padre, nos ve a nosotros. Nuestra existencia vivida en obediencia, con felicidad y gratitud deben ser su satisfacción que se traduce en bendiciones. En cambio, una vida cargada de resignación y amargura nos convierte en ese hijo caprichoso e ingrato al que nada de lo que podamos darle le conforma.

			Miremos hacia adentro, veamos cuantas batallas ganadas y cuantos tesoros encontrados por agradecer. Y notemos todas las oscuridades por transformar en luz, y cuantos vacíos por llenar de amor. Todo es posible y es posibilidad. Solo basta cambiar nuestra mirada y vernos más allá del espejo.

		


		
			«…Pues voy a hacer algo nuevo…»

			Isaias 43:19

		


		
			3) «Búsqueda» versus estancamiento

			Hemos leído nuestra historia, buceamos en nuestro interior intentando redescubrir las sensaciones y sentimientos, vamos recobrando el asombro y la comunión con nosotros mismos, pero por ahora fuimos observadores de lo vivido y de lo que sentimos. El tercer paso requiere el primer esfuerzo de acción: «La Búsqueda».

			Hasta aquí comprobamos que somos un universo de recuerdos, sentimientos… y somos un manojo de emociones difícil de ordenar.

			Ser mujer es sinónimo de complejidad, y esto es así porque siguen recayendo en nosotras muchos prejuicios y mandatos de todo tipo.

			Si bien hoy nos acercamos a la idea de igualdad en géneros, seguimos portando la mirada pesada e incisiva de la familia y la sociedad. Muchas son las valientes que deciden no hacerse cargo de lo que deberían considerar su función. Pero del otro lado estamos las que aún seguimos en proceso de liberación. Las que intentamos conciliar nuestros deseos con el de los demás…y en «los demás» caben: los hijos, maridos, jefes, padres, compañeros de trabajo, sociedad entera y hasta la publicidad fijada en cuanto medio y red social existe. A veces siento que nos quieren imponer cierto grado de sumisión a distintas imágenes (nuestras) que son difíciles de conciliar.

			Pero… ¿Cómo pongo en una misma situación todo eso? La mamá sonriente y dedicada, la mujer sensual y exitosa laboralmente, dedicada a su cuerpo…y también a su casa. Y si tan solo pienso en el momento en que un hijo se resfría… es ahí donde el castillo mental que con tanto esfuerzo construí se desmorona. De repente todo cambia, probablemente no asista al gimnasio ni al trabajo ya que un turno con el doctor seria lo primero. Y en el cuidado personal «lo bello» es remplazado por «lo práctico».

			Cuando observo a las madres en las salas de espera veo mujeres que se acordaron de traer y cumplir con todo, pero se han olvidado de ellas mismas. «Ellas», su esencia, su brillo, lo que son en realidad… quedó guardado en un cajón del armario, totalmente archivado, hoy son otra versión practica de lo que creen que deben ser. El rodete, la cara lavada y zapatos bajos la acompañan…. Se acordaron del horario de remedios, comidas, recetas, tareas, listas de materiales a comprar, limpieza, orden, reuniones…. etc… etc… pero se olvidaron de ellas. Cumplieron con todo y todos excepto con la persona más importante: ellas mismas.

			Una vez escuché que debemos manejarnos en nuestra vida personal como nos recomiendan en el avión ante una emergencia _ «Si tiene un menor a cargo, primero colóquese la máscara de oxígeno y luego asista al niño ayudándolo …» Claro: ¿Cómo ayudar a otro si no puedo respirar? ¿Cómo enseñar a quererse y priorizarse si como mujeres no lo hacemos? ¿Cómo podría ser yo ejemplo si de mí me he olvidado?

			Creo que mucho de nuestra verdadera esencia queda oculta detrás de lo que nos requiere cada ámbito en el que nos desempeñamos.

			La esencia de lo que soy es mi búsqueda porque ahí sabré a donde voy. Estancarme seria como el agua paralizada que no busca su cauce. Quedarme inmóvil resolviendo las peticiones ajenas e ignorando las propias. Deteniendo mis impulsos sin dejarlos fluir. Mi compromiso es fluir con la vida, acompañando los momentos y buscando mis oportunidades.

			Mi esencia tiene que ver con lo que deseo, pero un deseo despojado de lo que debería desear.

			El ejercicio de búsqueda (del propio deseo) que me ayudó es: pensar y escribir: ¿Qué haría un día como hoy si nadie esperara nada de mí?

			Hoy, precisamente en mi ciudad, es un martes de julio colmado de sol y me hago esta pregunta…. ¿Qué haría hoy si nadie esperara nada de mí? Si al salir de mi trabajo pudiera tomarme el día para mi sola… si nadie esperara que lo busque a la salida de la escuela, ni para que cocine o al menos resuelva lo que va a comer, si no tengo que controlar tareas y materiales de estudio, si nadie necesitara que fomente en él la constancia en practicar deportes e idiomas, si no debiera comprar todos los productos del supermercado, farmacia, librería, etc, etc… si por hoy me olvidara de resolver (hacerlo o encargarme de que lo hagan) la organización de una casa y de otras vidas, si no debiera esperar a nadie para cenar, acariciar, y hasta amar para no recibir reproches, celos y demás… Si solo por hoy la vida vuelve a ser solo mía… ¿Qué haría?

			Y es ahí donde me encuentro… ahí vuelvo a estar yo misma… sentada bajo la sombra de un árbol leyendo un buen libro, tomando un te y contemplando el atardecer, disfrutando cada momento y espacio, tal vez dejando que el tiempo suceda bajo las estrellas, tendida mirando ese espectáculo natural, esperando ver pasar una estrella fugaz, rezando y agradeciendo por la perfecta experiencia de estar viva, o bebiendo una copa de dulce vino mientras miro una de esas películas que solo a mí me gustan… tomando clases de baile… caminando sin prisa por las calles ¡Cuántas cosas haría!.. y me permitiría llorar sin dar explicaciones, reír, escribir y cantar.

			Puede que todo esto te suene a egoísmo, o un placer carente de sentido. Si… a mí también me suena así porque amo a mi familia, soñé toda la vida con tenerla, y agradezco a Dios por permitirme esta experiencia de ser madre y esposa… realmente lo agradezco, pero eso no quiere decir que me olvide de los momentos dedicados a mi propia persona, de lo que deseo y de quien soy.

			Las mujeres demostramos que laboralmente podemos incluso superar a los hombres, gobernar países y liderar organizaciones y todo esto nos requiere un tiempo de entrega que no culmina al llegar a casa. Llegamos al hogar y, a diferencia de los hombres que llegan para descansar y recibir afecto, para nosotras es llegar al mayor de los compromisos: al espacio de mayores demandas.

			Esto se transforma en una suma peligrosa… Estrés + culpa.

			* Estrés por el desgaste mental y físico del trabajo y una recarga de cansancio al llegar a casa.

			* Culpa por no estar y dedicarme como siento que debería hacerlo.

			Hay un choque de compromisos y nos urge definir cuál es el que según «Mi Ser» es el que tendría más fuerza.

			Para las mujeres son muchas las tareas asignadas, cada relación familiar y laboral conlleva compromisos y responsabilidades… en medio de toda esa trama tengo que encontrarme. Un momento al día debo reconocerme y complacerme, de lo contrario la vida me llevará puesta como en un accidente tremendo en el que al final será difícil reconocerme.

			Buscarnos no implica desligarnos de las responsabilidades que asumimos como madres, esposas, empleadas o empresarias.

			Buscarnos significa priorizarnos en cuidados y así luego estar fuertes y plenas para cumplir con los y lo demás.

			La búsqueda nos lleva a redescubrir aquello que nos hace únicas.

			Desde luego no a todas nos hacen bien las mismas cosas, no todas hemos nacido para brillar en las mismas áreas y esto es algo que me costó muchos años comprender.

			Hace un tiempo mientras ayudaba a mi hijo con sus actividades de catequesis me tocó la tarea de leerle la parábola de los talentos, en ella narra la historia de un hombre que al salir de viaje deja a sus tres empleados una cifra distinta de monedas de oro (talentos). A los dos en quienes más confió tuvieron la grandeza de duplicar lo que recibieron y al rendir lo ganado su jefe los recompensó. Sin embargo, a quien menos confió, éste lo guardó bajo la tierra, y en misma cantidad se lo devolvió al hombre admitiendo no haber hecho ninguna acción más que, por miedo, esconderlo. Culmina esta parábola con el reconocimiento del hombre a sus empleados nobles y trabajadores y el reproche y castigo a quien nada hizo.

			Si Dios nos ha dado talentos… ¿te parece oportuno esconderlos? Y desconocerlos, no valorarlos, no sacar provecho para «Nuestro Señor», para nosotros mismos y los demás; eso nos convierte en ingratos… y la ingratitud tiene un alto precio.

			«Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.»

			San Mateo 25, 29

			Fuimos dotadas de talentos, algunos son conocidos, otros aun no: permanecen enterrados. Por miedo, vergüenza o ignorancia no sabemos de ellos.

			Buscarnos es conocer esos dones recibido, poder tomar conciencia de ellos y agradecerlos, sacarles provecho.

			Buscarnos es reconocer cual es mi verdadero sueño, mi meta, esa que me dicta la voz del corazón.

			Buscarnos y encontrarnos haciendo esas pequeñas, hermosas, simples y cotidianas cosas que nos hacen bien.

			Buscarnos es comenzar a poner un límite a las exigencias y desarrollar la capacidad de decir NO. No a todo lo que me desborda, vacía y envenena. No a lo que me hace triste y pequeña.

			Entonces… ¿Qué harías hoy con un tiempo libre?

			Busca tu espacio y un tiempo para responder en tu cuaderno las siguientes preguntas:

			•¿Quién eres ahora?

			•¿Cuál crees que es tu mayor don o especialidad?

			•¿Quién quisieras ser?

			•¿Cómo viste, come, habla, calla, ama, se relaciona, trabaja… la persona que quisieras ser?

			•¿Qué te impide serlo?

			•¿Qué harías si no tuvieras miedo?

			•¿Dónde tienes enfocadas tus energías?

			•Y a partir de ahora ¿dónde la quieres enfocar?

			•¿Qué resultados deseas obtener?

			•¿Cuáles son los cambios que deberás hacer?

			No importa la edad, lo importante es tomar la decisión de salir a la búsqueda de quiénes somos y qué deseamos… Todos nacimos con talentos… solo nos compete a nosotros descubrirlos.

			«Los dos días más importantes en tu vida son: El día en que naces y el día en que descubres por qué»

			Mark Twain (1853-1910)
Autor y humorista estadounidense

			La vida alejada de quienes somos es una vida de frustración. Se nos hará difícil brillar en el área en el que no hemos sido llamados. Aparece una inquietud en nuestra mente vestida de angustia y de sin sentido, algo nos hace ruido. Sabemos que estamos presos del lugar equivocado.

			«Todo el mundo es un genio. Pero si juzgas a un pez por su habilidad de trepar árboles, pasará la vida pensando que es un estúpido.»

			Albert Einstein

			Prepárate para la aventura más maravillosa de tu vida…BÚSCATE. No te dejes olvidada. No te conformes con la celda en la que has quedado… afuera hay libertad, rompe las cadenas y recupérate a ti misma: Para disfrutar de tus días y Brillar con tus dones.

			La vida es una y tienes el derecho a equivocarte, cambiar y comenzar a ser feliz.

			Dos veces nace toda persona

			«Dos veces nace toda persona.

			•Una- contra su voluntad,

			•La otra- ejerciendo su Libertad.

			•Una- por manos ajenas,

			•La otra- por decisión propia.

			•Una- acompañada por dolores de parto,

			•La otra- bendecidas por dolores de la creatividad.

			•Uno- es un hecho único,

			•La otra- se prolonga todos los días de la vida.

			•Una- es un acontecimiento de la naturaleza,

			•La otra- un nacimiento espiritual.

			•El primer nacimiento es la salida del cuerpo materno al mundo exterior.

			•El segundo nacimiento es el ingreso de la propia esencia.»

			Bar Shaul

		


		
			«Pórtense como personas libres»

			2° Pedro 2, 16

		


		
			4) Expectativa
versus desesperanza

			Tener grandes expectativas es saberse lleno de posibilidades. Es mirar el futuro con esperanza. Es tener Fe. Y la Fe mueve montañas.

			«Conforme a vuestra fe os sea hecho»

			Lucas 9:29

			Estar expectante es estar atento, pendiente de algo que PUEDE ocurrir.

			Pero hace poco tiempo descubrí que mis expectativas eran de lo más pobres e incluso alarmantes. Muchas de ellas estaban teñidas de miedo, como quien espera que algo malo suceda o el pensamiento de que ciertas cosas extraordinarias o maravillosas nunca me tocarían a mí.

			«Si es posible para alguien, es posible para mi»

			Marcus Aurelius

			La idea de que soy tan dueña del universo como todos los demás y comprender que todo es posible para todos, me llevó a reflexionar sobre: ¿qué expectativas tenía para mi día, semana, para mi año y mi vida?

			Vivir con desesperanza es creer que no soy digna de algo tan bueno, que no merezco tanto éxito o incluso peor: que me merezco sufrir. Esto no siempre es consciente, no suele señalarse en el discurso explícito, pero se puede ver en gestos y posturas.

			Solo basta con mirar la agenda de alguien para reconocer sus expectativas semanales o anuales. Casi siempre asignamos compromisos y obligaciones y muy pocas veces placeres de la vida, sueños esperanzadores o deseos.

			Al despertar cada mañana seguramente piensas en que cosas te esperan y en base a eso te vistes, te preparas, y te diriges a realizar todas las tareas demandadas. Pero qué pasaría si hoy esperaras, al despertar, tener el día más grandioso de tu existencia. Si supieras que hoy te propondrán el mejor de los negocios o conocerás al hombre de tu vida…

			«Vístete de poder! Ponte tu ropa hermosa»

			Todo es posible y el secreto es saberse capaz de recibirlo. De esta manera la predisposición trabaja como imán para situaciones grandiosas.

			Si haces el ejercicio de proponerte esperar que te suceda algo estupendo, estoy casi segura de que en un primer momento vas a sentir resistencia a ello. Es como si tuviésemos el «Chip» con la programación de nuestra cultura familiar y personal diciéndonos «eso no es posible para ti». A pesar de eso ¡has el intento! Requiere esfuerzo creer que muchas rachas, rutinas e historias se pueden cambiar y terminar con un poco de Fe.

			Si somos lo que pensamos… focalicemos la atención en aquello que queremos. Preparemos nuestra persona para recibir lo que deseamos. Y en preparar a nuestra persona radica el compromiso que puede tornar el deseo en acción. Haciendo que las cosas pasen.

			Expectativa y compromiso van de la mano

			Cuando estoy expectante muchas cosas cambian, pero estar atento a que algo suceda requiere un compromiso de estar preparada para ello.

			Si quiero un ascenso, deberé manejarme como la mujer apropiada para ello. Por simple que parezca y hasta tonta la aclaración, muchas veces decimos que deseamos algo, pero en realidad solo es un deseo, no estamos esperando que eso nos suceda y menos aun provocando acciones para ello. En el caso del trabajo es posible ver las distintas actitudes que se presentan: Mientras algunos están atentos, decididos a triunfar, a ascender, van mostrando su capacidad en cada aspecto, desde su vestimenta, vocabulario, tiempo concentrado en acciones dirigidas a lograr lo deseado. Otros se quedan sentados, mirando hasta con resignación y envidia la actitud del ganador. Sembrando en sus rutinas hábitos que no contribuyen a ganar, por lo contrario, en ocasiones son costumbres que llevan a una dependencia y adicción que nos aleja de la libertad para sumirnos en una rutina de estancamiento. La gran diferencia radica en la voluntad para afrontar los cambios que requiere mi vida y emprender una nueva etapa.

			Conocer al hombre de mi vida, vivir una estupenda historia de amor, disfrutar de las vacaciones, llevar adelante una maternidad plena y sin limitaciones para continuar con nuestras profesiones… todo comienza con la expectativa: estar atentas, convencidas y activas para que eso suceda.

			Liderar nuestras Expectativas

			A veces, inconscientemente, una y otra vez caemos en la espera de lo NO DESEADO. Hacemos el esfuerzo, pero realmente no tenemos fe, no creemos que algo maravilloso o ese cambio anhelado se nos haga realidad.

			Si un día me propongo encontrar, por dar cualquier ejemplo, «joyerías» (que podrían ser oportunidades, negocios, personas, trabajo, etc.), me pasaré el día expectante a ver una y descubriré que en mi ciudad hay más de las que creía, pues nunca estuve al pendiente de ellas. Pero ahora que espero verlas, el oro me deslumbra y puedo advertirlo por doquier. Así sucede con lo bueno y lo malo en nuestras vidas: si lo estamos esperando o buscando seguramente nos llegará.

			Es muy importante acompañar esas expectativas anotándolas en la agenda. Así, cada vez que inicia un año podemos asignar los grandes objetivos para ese año, incluso marcando plazos en meses y fechas para apurar a nuestra mente e incentivar a que se focalice en lo que deseo. Debemos acompañar las expectativas con compromisos, agendando que acciones llevaré a cabo para estar bien preparada.

			Además de la agenda anual, donde cada mes y cada semana están organizadas, es muy útil contar con un cuadernillo diario, cuyas hojas pasadas podemos desechar y en el que determinaremos las expectativas de cada día. Todas las jornadas tienen sus obligaciones. Pero debe haber un margen para establecer un momento de ensueños. De esta manera y siendo discreta (porque tu lista puede extenderse o ser extraordinaria) un lunes no deja de ser tal pero con un momento destinado al amor, una hora para disfrutar de un té con amigas, media hora tendida en el césped o salir al balcón con mis hijos para darle forma a las nubes, un corte de todo para ver mi serie favorita, conocer a alguien encantador, reírme a carcajadas, etc… son situaciones que puedo esperar, que pueden suceder y harán de ese día una jornada diferente a las demás. Solo debo creer y lanzarme al universo del que tengo el derecho de obtener lo que pienso y como pienso.

			El punto clave aquí es como pienso. Ya muchos autores desde tiempos remotos nos dijeron:

			•«Somos lo que pensamos». (Buda)

			•«Cuida tus pensamientos…» (Gandhi)

			•«Si corriges tu mente, el resto de tu vida se armonizará.» (Lao Tzu)

			Lo difícil es modificar nuestra estructura de pensamiento, soltarlo de toda cadena cultural y familiar que puede atarnos.

			Transforma tus expectativas en pedidos

			Lo que espero es lo que quiero

			Lo que quiero es lo que necesito.

			Lo que necesito es lo que pido.

			Simple y hasta obvio, ¿no? Pero cuantas veces nos encontramos sin saber qué esperamos, queremos y necesitamos. Es ese sentimiento de querer que algo cambie o suceda, pero no poder identificar exactamente «Qué».

			Por ello son tan importantes los pasos previos, Lectura, Introspección Y Búsqueda. Ahora que sabemos perfectamente lo que queremos, entonces lo pedimos. A la familia, la pareja, los hijos, a Dios. Pedirlo fervientemente, sabiendo que lo merecemos.

			Pidamos a nuestras familias que respeten nuestros tiempos, pidamos nuestro espacio y libertad. Pidamos a Dios la capacidad de distinguir cuanto tenemos y vivamos agradecidos. Pidamos dones, salud y plenitud. Pidamos experiencias maravillosas, la posibilidad de un viaje, el crecimiento personal y hasta descubrir una vocación.

			Pidamos sabiendo que lo que no nos convenga no nos será dado, pero que grandes cosas nos esperan cuando nosotros esperamos con Fe.

			Seamos sinceros también con las expectativas y pedidos de los demás, sabiendo que primero deberé respetarme y decir No a toda demanda que supere mis tiempos o actividades que me alejen de mis propias expectativas.

			El temor bloquea y la fe libera.

			Vivir con fe es saberse merecedor de lo mejor, es caminar confiado y sin tanta carga, es saber que Dios proveerá, y que lo mejor está por llegar.

			Vivir con fe no es tomarse los asuntos sin compromiso y responsabilidad dejando todo al azar. Por el contrario, es trabajar apasionado con la confianza de que puedo esperar lo mejor, porque suceda lo que suceda eso será lo mejor. Va más allá de mis caprichos, pero también supera la apatía. Es desarrollar la flexibilidad para generar lo que deseo, pero también dejarme sorprender, adaptarme y continuar mi camino con gratitud.

			«Por fe andamos, no por vista»

			2 Corintios 5:7

			Vivir con Fe es desechar el miedo. Quien vive con miedo carga con pensamientos, objetos, remedios, relaciones, hábitos innecesarios. Vive pesado, con poco margen para la sorpresa y la magia. Quien vive con miedo cree en él, lo alimenta, lo estimula y acrecienta. Lo sostiene en su vida y se paraliza ante él.

			Tú eliges, eres libre. Donde hay fe no hay miedo. Debes trabajar en tus pensamientos, acrecentar la fe y convencerte de que de esta vida puedes esperar lo mejor.

			Toma tu cuaderno y has el siguiente ejercicio:

			1.Pon la fecha de hoy y responde:

			2.¿Qué espero habitualmente que suceda un día como hoy?

			3.¿Cómo sería mi día ideal?

			4.¿Qué quisiera que me suceda?

			5.Si supiera que hoy me sucedería eso que haría de este día el mejor de mi vida… ¿Cómo me prepararía?

			¿Es difícil no? Porque habitualmente no sabemos qué esperar, no entendemos que nada es imposible de cambiar o simplemente no nos atrevemos a soñar.

			Las cadenas mentales atan fuertemente nuestra capacidad de imaginar una vida diferente.

			Que hubiese ocurrido si grandes personalidades de espectáculo, arte, negocios, etc… hubiesen escuchado la voz de los demás y hasta de las propias circunstancias en el momento de lanzarse a realizar su sueño. Y si tantos más: por miedo a fracasar, por temor a la mirada de los demás… se hubiesen quedado en la celda oscura de una vida equivocada… ¿Qué sería de ellos?

			¿Y qué sería de ti si pudieras estar expectante y tuvieras fe en que puedes soñar el bendito sueño que se te ocurra?

			¿Qué sería de ti si confiaras… si tuvieras fe…? ¿Si comprendieras que te lo mereces?

			No estamos sentenciadas a cadena perpetua, estamos presas de una vida no elegida porque nosotras no nos permitimos el derecho a la LIBERTAD. Somos nuestro principal querellante.

			Entonces, sacúdete el polvo y dime:

			•¿Qué te gustaría que te suceda hoy?

			•¿Qué margen de libertad dejas en tu rutina diaria para esperar que la vida te sorprenda?

			•Si pudieras vivir cada día una sensación o experiencia linda ¿Cuál sería?

			Todo comienza en nuestra mente, con un pensamiento… modificar ese pensar es lo que permitirá modificar la vida.

			Si puedes visualizarte disfrutando la existencia que quieres llevar, si te lo crees, entonces el cambio aparecerá.

			Recuerda: Vamos a donde van nuestros pensamientos. Mantente expectante a esa vida libre y abundante que te mereces tener.

		


		
			«¿Quién es esta que se muestra como el alba,
Hermosa como la luna,
Esclarecida como el sol,
imponente como ejércitos en orden?»

			Cantares 6, 10

		


		
			5) Revolución
versus rutina

			Es hora de comenzar a trabajar y tomar los deseos como compromisos de acción.

			El mayor cambio está en nuestra forma de pensar. Es una tarea hermosa pero difícil el revolucionar nuestra mente y comenzar a esperar una vida maravillosa. Y tan importante y difícil es emprender el compromiso de actuar en concordancia.

			Ser coherentes con lo que estamos esperando de la vida: esa será nuestra revolución = reinvención.

			Una vez leí:

			«Cada día podemos reinventarnos y decidir en quién queremos convertirnos.»

			¡Qué maravilloso! Tan mágico como entender que cada amanecer es una oportunidad. Que podemos dejar atrás malos hábitos y comenzar de nuevo.

			Nada ni nadie nos obliga a estar atado a ciertas condiciones. Somos quienes se dejan atar. Porque, por dramático que suene, a veces es más fácil seguir en nuestra espantosa zona de confort, simplemente porque es la que conocemos y lo desconocido casi siempre genera miedo.

			Si hasta aquí hemos sido de una manera, que no nos place, entonces comencemos a ser y hacer cosas nuevas, rompiendo esas rutinas que nos arruinan.

			Somos cambio y movimiento. Tenemos derecho a manifestarnos un día y decidir avanzar de una manera diferente.

			Si tenemos en mente quien queremos ser el paso siguiente es comportarnos como tal.

			Ahora piensa en tu YO IDEAL. Esa persona que quisieras comenzar a ser y responde:

			•¿Cómo actuarías?

			•¿Cómo hablarías y de qué cosas?

			•¿A qué te dedicarías?

			•¿Cómo trabajarías?

			•¿Cómo vestirías?

			•¿Qué, cómo y cuánto comerías?

			•¿Cómo invertirías tu tiempo?

			•¿Cómo gastarías tu dinero?

			•¿En que estaría enfocada tu energía?

			•¿Cuán lejos estás de esa persona que quisieras ser?

			•¿Cuáles son los principales aspectos por cambiar?

			Si tienes claro la imagen de tu YO IDEAL y puedes visualizarte el resto es más fácil… porque por largo que sea un viaje se hace más llevadero cuando sabemos bien a dónde vamos.

			Es un nuevo comienzo. Escribe la fecha y hora de este preciso momento y decide volver a nacer. Nacerás a la vida que quieres vivir. Las puertas se abren y comienzas a observar el mundo de una manera diferente. Tenemos un medio baso lleno y depende de la actitud para poder sacarle provecho y agradecer lo que si poseemos.

			En ocasiones me encontraba enfadada y angustiada. Sentía un nudo mental.

			Necesitaba que algo pase y no sabía bien qué era lo que deseaba modificar. Hasta que una tarde descubrí que mi desencanto no era culpa del mundo, estaba resentida y desilusionada conmigo misma. No era la persona que me entusiasmara conocer. Tenía una nube gris en mis pensamientos que no me permitía disfrutar. A veces me descubría esperando lo peor, hablaba de tragedias y enfermedades, y siempre me manejaba con prisa repitiendo que no tenía tiempo para mí. La vida de madre me había transformado y cualquier noticia dramática me hacía temblar. El miedo era mi compañero. Esa tarde entendí mi vacío: la que había sido antes ya no estaba, en su lugar había quedado una mujer colmada de obligaciones, llena de miedos y ansiedades. Mi interior era un torbellino de sentimientos preocupantes y la verdad es que no era lindo estar ahí. Por eso me generaba fastidio ver como afuera, de ese triste interior, podían seguir disfrutando de actividades, vestimentas y rutinas que para mí estaban prohibidas. Yo había cerrado la celda. Puse como candado mi maternidad y me quedé cautiva. Afuera el mundo giraba, pero para mí todo se había vuelto a la medida de las necesidades ajenas. No tenía ningún sueño personal, se me hacía imposible soñar. Estaba atada y cualquier movimiento no era compatible con mi realidad. Esa tarde recibí un mensaje (de esos que son imágenes con frases hechas) que de todo el escrito me quedé con una parte que decía algo así como «…Cree y lucha por tus sueños…» y comprendí esa tarde que si pensaba en sueños personales: no tenía ninguno. De pronto la ficha de la desesperanza había caído en mis rutinarios días. Asumía obligaciones para cada minuto de mi día… pero ningún anhelo personal.

			Mi vida era el producto de aquel lenguaje, el que hablaba y el que pensaba.

			Hoy puedo mirar el mundo de una manera diferente. Se que con la persona que más hablamos es con nosotros mismos. Constantemente en el pensamiento se da una conversación interior cuyo lenguaje debemos cuidar. Las cosas que nos decimos en la intimidad del ser y las que decimos a los demás condicionan nuestro universo. Creamos nuestro entorno a través de las palabras. Es por eso por lo que necesitamos una revolución en nuestro lenguaje para poder reinventarnos y volver a crear el mundo que si ambicionamos.

			Cuidando nuestras Declaraciones

			La forma de hablar que tenemos las personas es lo que marca la diferencia.

			Las declaraciones que hacemos constantemente sean conscientes o no, son las que nos empujan a la acción. Son las que provocan los resultados en nuestra vida.

			Debemos comenzar a tomar conciencia de qué cosas traemos a nuestro discurso y elegir cuidadosamente nuestras declaraciones a fines de ajustarlas a la vida que queremos reinventar.

			Revolucionemos entonces nuestros pensamientos y declaraciones.

			Si constantemente me repito frases negativas como:

			*«Es imposible viajar»

			*«No tengo tiempo para hacer actividades físicas»

			*«No puedo mantener una dieta saludable»

			*«Ya soy grande y la diversión es parte del pasado»

			*«Es improbable conocer gente interesante en esta ciudad»

			*«No sirvo para vivir en pareja»

			*«Me voy a terminar enfermando»

			*«Nadie valora mi esfuerzo»

			*etc… etc…

			Si mis declaraciones son así de negativas, seguramente esa será mi realidad y me encontraré viviendo en el cuerpo de una mujer vieja, olvidada de si, sin posibilidad de disfrutar.

			Nosotras condicionamos nuestro existir. Somos fruto de cada palabra dicha o pensada. Somos el resultado de lo que declaramos.

			La declaración no es la simple descripción de los hechos. La declaración conlleva un cúmulo de energía capaz de recrear mi realidad. Y nuestra mente se ata a lo declarado con un compromiso que hace posible la realización de lo expresado.

			Si hoy decimos que, a partir de esta fecha, esta mujer que ahora se encuentra leyendo hará un gran cambio, y que en este preciso momento declara una revolución en su vida, con el compromiso de amarse y priorizarse:

			•Diciendo los «SI» necesarios para aceptar todas las bendiciones del universo.

			•Expresando los «NO» precisos para proteger su dignidad, para rechazar todo aquello que NO quiere en su vida.

			•Haciendo consiente sus dichos y seleccionando solo aquellos que edifican.

			•Agradeciendo y hablando de todo lo bello que si tiene.

			•Declarando salud, plenitud y nuevas metas.

			•Enfocando su energía en lo que quiere lograr.

			•Con Fe en que la vida le tiene preparadas gratas sorpresas.

			No tengo duda de la maravillosa aventura que transitará.

			Así como algunos países declararon su independencia, y se liberaron de ajenas cadenas; hoy te invito a que ejecutes ese paso. Declara una nueva vida, independiente de todos y todo lo que te rodea, de lo que debe ya enterrarse en el pasado y de lo que ya no te merece. Con los «NO» puedes construir un muro y prohibir la entrada de personas, rutinas y excesos que entorpecen tu proyecto. Y con los «SI» logras abrir canales para que fluyan bendecidas nuevas relaciones y la abundancia que si te mereces. Porque puedes haber cometido muchos errores, pero hoy te declaras una mujer nueva… y de la mano de la declaración del perdón: eres digna de lo mejor.

			¡Se que puedes volar… vamos!
¡Declara tus ALAS!

			Concentradas en hermosear nuestra persona

			Si a cada segundo le pusiéramos ese glamur que tenemos las mujeres cuando conocemos el amor… todas vestidas de manera impecable por dentro y por fuera. Perfumadas y arregladas de pies a cabeza. Seguramente esto te recuerde a las primeras citas. Ahí nos encontrábamos con nuestro amor… pero más aún con NUESTRO AMOR PROPIO.

			Ricardo Arjona dice en una canción:

			«No te enamoraste de mi sino de ti cuando estás conmigo…»

			Y me suena extrañamente cierto, me gusta darme cuenta de cómo esa primera mirada del amor vuelca tanta energía en nosotras al punto de confundirlo.

			Si tuvieras hoy una primera cita… ¿Cómo lucirías? Piensa en cada detalle que te haría lucir radiante. Prepárate hoy para ella, no postergues ni olvides esa mujer resplandeciente que puedes ser.

			Debemos estar hermosas, volver a enamorarnos de nosotras mismas. Resurgir esa relación y cuidados con cada aspecto de nuestro ser. Ser impecables en palabras y pensamientos. Recapacitando en que ciertas cuestiones no deben ser dichas, justamente porque no la queremos en nuestros días.

			Hermosas y dedicadas en cuerpo y mente.

			No perfectas, porque de eso no se trata, es un imposible. Pero si cuidadosas y dedicadas, respetando la personalidad y el estilo, pero siempre esmeradas. Renovando y reencausando la energía hacia nosotras mismas.

			Es parte de nuestra revolución no conformarnos con SER, también debemos PARECER esa mujer en la que queremos florecer.

			Vestir siempre para triunfar

			Lo primero es tirar del guardarropa toda aquella indumentaria que no nos merezcan. Todo lo que no hable de ti, que no te haga sentir y transmitir lo mejor de tu persona. Tal vez te quedes con pocas prendas que realmente te gusten e identifiquen. Pero aun eso es mejor que transmitir inseguridad con el atuendo.

			Entonces cierra tus ojos, y visualiza la mujer nueva que ya comienzas a ser. Ve por ella. Hermosa en su estilo y pensamiento.

			No te resignes a esa en que te has convertido si no te place lo que ves en cada espejo.

			Declara hoy mismo una revolución en tu vida y reinventa en ti la mujer que anhelas ser.

		


		
			«Más vale un puño lleno con descanso,
Que ambos puños llenos con trabajo y aflicción de Espíritu»

			Eclesiastés 4, 6

		


		
			6) Tiempo
versus Caos

			Es tan conocido este texto bíblico de Eclesiastés 3, 1-8: «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora»

			Este texto me transmite siempre la sensación de un orden, de la capacidad de esperar los tiempos que por un lado no son mío (pues yo no los dirijo) y por otro lado son los tiempos de los que debo apropiarme.

			Hay un tiempo para cada cosa… todo tiene su momento, si nos adaptamos, si lo comprendemos… es ahí donde nuestros caminos hallaran descansos en la plena fe de que todo y solo aquello que deba ocurrir: eso ocurrirá.

			No es una forma de perder responsabilidad y protagonismo. Por el contrario, arrancamos estos textos diciendo que somos escritores de nuestra historia, pero recordemos que antes de escribirla debemos:

			•Leer, resolver, perdonar y sanar el pasado.

			•Conocernos, comprendiendo que talento nos fueron otorgados.

			•Buscar nuestras pasiones.

			•Trabajar comprometidos en un orden, en la coherencia de la persona que quiero ser y la que soy.

			Si se cuáles son mis reales intereses, talentos, metas y sueños, puedo descansar en los tiempos de Dios sabiendo con certeza que Él me conoce y eso que deseo de corazón tendrá un lugar y un tiempo bajo el cielo.

			Al comprenderlo así, el capricho ha quedado lejos en mi historia, simplemente me dejo bendecir, pero trabajo en mi orden y en mi paz siendo un terreno propicio para que lleguen y crezcan las oportunidades. Esas que me convienen más de lo que imagino, esas que están hechas para mí, aunque las desconozca, esas con las que sueño, y si son oportunas: entonces sucederán o serán un puntapié inicial para algo aún más grande.

			El tiempo y el orden

			Ser ordenados es una gran ventaja, es una carta a nuestro favor. Con orden se logra la eficacia.

			Por el contrario: el desorden es la mayor pérdida de tiempo. Saber que tengo algo, pero no saber dónde está: es lo mismo que no tenerlo.

			La acumulación es sinónimo de miseria interior e inseguridad. «Un día podría necesitarlo» es el pensamiento de muchas personas y es así como, en menor o mayor grado, comienzan a guardar.

			LIBERARTE comienza con liberar otras cuestiones en tu vida. Liberar objetos, personas, rencores, malos hábitos, etc.

			Deshacerte de cosas obsoleta o simplemente feas a tu vista es el primer paso para vivir más liviano.

			Alacenas, dormitorios, placares, refrigerador, escritorios y demás sitios lucen mejor y son más armoniosos cuando tiene espacio libre.

			En la mayoría de los casos de desorden, este se debe al exceso de cosas. Es por eso por lo que debemos deshacernos de todo aquello que nos sature.

			Es común que, al desprendernos de ciertos objetos, se nos despierte la duda y descontento. Es entonces que debemos cultivar el placer por el DAR sin esperar nada a cambio más que la satisfacción del que lo recibirá.

			Si fue caro, único, hermoso, etc… pero «fue» y ya no lo usaré más por algún motivo, alguien puede disfrutarlo. Así que me despido de eso y paso a algo nuevo.

			Pensamientos que ayudan a liberar objetos

			•La ausencia de aquello que está demás en mis espacios es clave para añadir orden a mis días.

			•Retiro de mis espacios todo aquello que no merezca ser parte de mi nueva vida: todo lo feo, innecesario, viejo o melancólico.

			•Libero y limpio cada espacio en los ámbitos de mi hogar y mi trabajo.

			•Espacios vacíos y limpios esperan cosas nuevas.

			•Ante la duda: lo deshecho.

			•Si no recordaba que lo tenía, entonces no era importante.

			•Espacios ordenados = vida ordenada.

			•El orden de traduce en tiempo ganado.

			•De lo material en la vida no nos llevamos nada.

			•Dejar ir ciertos objetos renueva energías.

			La distribución del tiempo

			En mi diario vivir el primer tiempo es para Dios y el segundo es para mí. Esa es mi clave y trato de no olvidarlo.

			No se trata de egoísmo, es simplemente la manera de no descuidar lo que es más importarme. Luego están todos y todo lo demás. Ya que, recibiendo el amor de mi creador y mi propio amor en atenciones es donde puedo generar amor para mi familia y trabajo.

			Dios, mi creador, esa luz y ese amor que todo lo puede. Él es hoy mi prioridad, aunque no siempre fue así. Pero es también todo un capítulo aparte en mi vida y ahora solo agrego al respecto una cita bíblica en la que cuenta la visita de Jesús a dos hermanas: Marta y María. La primera aparece descripta en situación de trabajo, realizando todos los quehaceres domésticos, esmerada y concentrada en que la casa estuviese en óptimas condiciones. Mientras que María se sienta a los pies de Cristo, a escucharlo, a nutrirse con sus enseñanzas.

			De Lucas 10: 38-42 tomo estas palabras:

			«Marta, Marta, afanada estás y turbada con muchas cosas.

			Pero sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada.»

			Ser como María significa ser sabia y aprovechar el tiempo con lo que realmente es importante. No obstante, a menudo me veo como Marta, tan inmersa en miles de quehaceres, corriendo de un lado a otro, siempre apurada.

			Desde que trabajo en este paso «Tiempo y Orden» cada vez que transito alterada los caminos de una rutina, me detengo a pensar que pocas cosas son urgentes. Primero debo conectarme con lo que es más valioso, para otros tendrá otro nombre, pero para mí: es mi creador. Recostarme un rato en sus brazos al despertar en la mañana y contarle mis planes, anotar lo que deseo ese día y leer su palabra. Confiando en que en todo estará Él. Algunas cosas agendadas no llegan a suceder y entiendo así que no era el tiempo. Pero casi siempre la lista de actividades deseadas y obligadas se va dando, y ese tiempo de Dios es el que amo, y me relaja porque creo en sus señales y momentos. Me anima a cultivar una fe que otorga tranquilidad a mis tiempos y sabiduría al priorizar aquello en donde debo enfocar mi energía.

			No hay preocupación cuando sabe mos que podemos confiar en el creador del mundo.

			No hay caprichos cuando asumimos que sus tiempos y planes son superadores.

			No hay miedos cuando la Fe se hace más fuerte a través de un vínculo sagrado y al que día a día con oración (diálogo con nuestro padre) vamos afianzando.

			La Fe realmente puede mover monta-

			ñas, lo difícil es desarrollarla, cultivarla, porque requiere un proceso de transformación de nuestros pensamientos y por ende de nuestras vidas. Requiere un tiempo de entrega que trae más provecho que intentar resolverlo todo en soledad.

			La Fe en «sus tiempos» nos abre puertas que, según nuestros propios pensamiento y fuerzas, serían imposibles de abrir.

			Ordenemos nuestros tiempos, pensamientos y espacios. Porque si tenemos fe, del cómo lograr los sueños se encargará Dios y su Universo.

		


		
			«Quien controla su boca, protege su vida.»

			Proverbios 13:3

		


		
			7) Ayuno
versus excesos

			Controlar nuestra boca para proteger nuestra vida… Y reflexiono sobre la gran ventana que abre nuestra boca al mundo exterior.

			Controlar la boca implica administrar de manera eficiente los contenidos del alma que permitimos liberar: pensamientos buenos y malos, ideas por sembrar, palabras que son de influencia en otras vidas.

			Controlar la boca también es tener la capacidad de cerrarla ante las múltiples tentaciones del mundo. Alimentos deliciosos se han convertido en nuestros principales enemigos. El sobrepeso y las enfermedades que éste conlleva nos ponen ante una de las más comunes esclavitudes: un cuerpo sobrecargado, impedido, limitado, no amado.

			La primera vez que me sometí a un ayuno fue de manera forzada, debido a una cirugía. Nunca había contado las horas sin ingerir lo que quisiera. La experiencia se impuso en mi vida, y aunque al principio sentí incomodidad y rebeldía poco a poco sobrevino una calma. De repente disfruté, sin buscarlos, de los beneficios de ayunar.

			El ayuno es la abstención de la ingesta de alimentos o bebidas por un lapso determinado de tiempo. Es un acto voluntario que requiere el desarrollo del autocontrol.

			Quien logra controlar su boca, logrará controlar el mundo. Pero este control lo asumo desde diversos puntos que creo esenciales.

			Ayuna de alimentos

			Pienso que una de las tareas más difíciles es el dominio de la boca. Porque generamos con ella una relación con los demás y con los alimentos que puede transformarse en el eje de nuestras vidas.

			Vivimos para comer, y muchas relaciones giran en torno al alimento. Creo que esto es así porque nuestra primera relación con otro ser humano se inicia con la lactancia. Ese reflejo de succión nos conecta directamente con nuestro mayor vínculo de amor. La lactancia es esa posibilidad de acercar nuestra necesidad nutritiva y emocional (de apego) a un ser humano capaz de satisfacerla. Toda la ansiedad, miedos y tensiones encuentran en ese acto alimenticio su reparación.

			Es por ello que creo que muchas personas desarrollamos una verdadera relación enfermiza con la comida: pensamos en ella, nos acercamos, satisfacemos nuestras ansiedades, aparece el arrepentimiento, se establecen planes para modificarlo, se rompen esos acuerdos, se vuelve a pensar en ella, se cae en tentación y vuelve a aparecer la frustración… y así, en algo tan simple como cerrar la boca y alimentarse para vivir caemos en el error de desvirtuar este acto y transformarlo en un verdadero grillete. Vemos el afuera con los ojos de un estómago siempre insatisfecho. Nos anclamos en las ultimas malas rutinas alimenticias y nos cuesta volver a empezar.

			En esa celda se encuentran muchas mujeres. Celda que representa la obesidad, el abandono personal, la falta de control, la frustración y hasta la depresión.

			Decir no parece fácil, pero no lo es, hay una relación con la comida que es la que debemos romper. Cada una sabe cuáles son las conversaciones y acuerdos mentales que se dan cuando está frente a la tentación. Esa escucha (introspección) es fundamental porque desde ella podremos comenzar a desmembrar la trama que subyace a nuestra relación con los alimentos.

			Escuchar a nuestro cuerpo ayunando (total o parcialmente) nos da la clave de qué y por qué nos unimos a los alimentos en esa relación enfermiza donde el dominante pareciera ser el hecho de comer.

			Al comenzar un ayuno corto, de unas horas, en el que decidimos, por ejemplo, solo ingerir agua e infusiones sin azúcar, comenzaremos a percibir y tomar conciencia de cuántos alimentos (sólidos o líquidos) consumimos durante el día. Cuánto almacenamos en nuestro cuerpo, cuantos kilogramos de grasa cargamos por no tener el control de nuestra boca.

			Los extremos no son buenos, debemos permitirnos disfrutar una rica comida, pero no vivir pensando en ese placer.

			Quitarle la atención a la comida será nuestro gran paso. Y claro que es sumamente difícil, porque si somos madres, esposas, hijas, etc. vivimos rodeadas de aromas y sabores. Pero el reto es cortar esa relación y el ayuno es el primer paso para reconocernos y crear un nuevo acuerdo.

			El ayuno limpia el cuerpo, lo libera de excesos dañinos.

			En la medicina ayurveda se recomienda ayunar un día a la semana para mejorar la salud.

			Cada religión toma el ayuno de una manera diferente, pero es claro que en todas «Ayunar» es una herramienta clave para prepararnos ante sacramentos, meditación, oración, etc.

			Los beneficios de ayunar son múltiples, y si bien cada caso requiere de una guía profesional (médico y nutricionista) cada persona también conoce su situación y sabrá encontrar la manera de adaptarlo a su vida. Si te interiorizas verás que hoy hay mucha información sobre el Ayuno y un marcado cambio de paradigma alimenticio.

			El ayuno intermitente es una nueva postura que insta a descansar de la función digestiva por un lapso de 12, 16 y hasta 24 horas.

			Comienza por pensarlo, hacer el ejercicio por unas horas y permitirte experimentar en tu cuerpo y en tu mente todas las bondades de Ayunar.

			Desde la antigüedad, filósofos como Hipócrates, Sócrates, Platón y Aristóteles, entre otros, promovían los efectos terapéuticos del ayuno.

			En el siglo XVI el médico suizo Paracelso, uno de los tres padres de la medicina occidental, decía «El ayuno es el mejor remedio, es el médico interior».

			Regálate esta posibilidad. Ayunar es liberación. Liberación física y mental. Has primero un intento con un lapso corto de tiempo, y luego realiza tu plan semanal con un acuerdo de cierta cantidad de horas sin ingesta de sólidos; cuesta gran esfuerzo, pero la lucha es contigo.

			Despégate de lo que consumen a tu alrededor, sino estarás nuevamente poniendo a los demás (hijos, marido, compañeros de trabajo, amigos) como excusa. Libérate de los actos alimenticios ajenos y comienza a ayunar.

			De a poco y según tu necesidad. Puedes dejar una jornada o semana las harinas blancas, el azúcar, el alcohol, los cigarrillos, etc. Tú tienes la libertad de elegir qué cosas quieres para tu organismo sin caer en el extremo de hacerle pasar necesidades a tu cuerpo.

			Ayuna de palabras

			Habrás escuchado o leído alguna vez sobre los tres filtros que propuso Sócrates antes de hablar. El relato es el siguiente:

			Un discípulo llegó muy agitado a la casa de Sócrates y empezó a hablar de esta manera:

			«¡Maestro! Quiero contarte cómo un amigo tuyo estuvo hablando de ti con malevolencia…»

			Sócrates lo interrumpió diciendo:

			—«¡Espera! ¿Ya hiciste pasar a través de los Tres Filtros lo que me vas a decir?

			—«¿Los Tres Filtros…?»

			—«Sí» – replicó Sócrates. —«El primer filtro es la VERDAD. ¿Ya examinaste cuidadosamente si lo que me quieres decir es verdadero en todos sus puntos?»

			—«No… lo oí decir a unos vecinos…»

			—«Pero al menos lo habrás hecho pasar por el segundo Filtro, que es la BONDAD: ¿Lo que me quieres decir es por lo menos bueno?»

			—«No, en realidad no… al contrario…» —«¡Ah!» – interrumpió Sócrates.— «Entonces vamos a la último Filtro. ¿Es NECESARIO que me cuentes eso?»

			«Para ser sincero, no…. Necesario no es.»

			«Entonces —sonrió el sabio— Si no es verdadero, ni bueno, ni necesario… sepultémoslo en el olvido…»

			Que sencillo suena y cuán difícil es. Somos esclavas de nuestras palabras y pareciera que nos gusta serlo. Se pierden trabajos, amistades y hasta parejas por no tener el dominio de nuestra boca.

			Atraemos a nuestra vida aquello que decimos y declaramos. Como un bumerang las palabras lanzadas se nos vuelven al pecho, y cómo sacuden de angustia el alma si fueron dichas con maldad o necedad.

			Comenzar a dominar la boca no es callar, es ser cautelosa y responsable. Es comenzar a ser hermosa y distinguida. Si solo hablo de lo bueno y verdadero mi entorno mejora.

			Hay relaciones, al igual que con la comida, que giran en torno al chisme malicioso; no tengas miedo de alejarte.

			El silencio y la soledad ya no deben asustarte. Hay belleza por descubrir e incluso nuevas amistades que te eleven, pulan y cultiven en tu persona nuevos talentos. Alejarte de ciertas personas puede ser un gran avance en tu existencia.

			Toma tu cuaderno y haz un plan de ayuno, según tu necesidad… pero ayuna de malos hábitos.

			Palabras necias y alimentos perjudiciales se van hoy de tu vida.

			Declara una vida despojada de excesos de todo tipo.

			Siente en tu espíritu la liviandad y libertad que el ayuno puede brindarte.

			Regálate la posibilidad de vivir en un cuerpo ligero y saludable. Es un regalo que lo mereces, que mejorará tu vida, pero nadie más que tú puede obsequiarte esa experiencia.

			Eres libre de elegir, recuerda, son simples excusas porque nadie ni nada condiciona tu existir.

			El ayuno primero duele y quiebra, pero luego reconforta y libera.

		


		
			«Donde está el Espíritu del
Señor, allí hay Libertad»

			2 Corintios 3:17

		


		
			8) Divinidad

			Tan necesario como respirar es creer que existe un más allá. A medida que pasan nuestros años sentimos más fuerte esa necesidad. El camino de la vida sin fe, en que hay una vida después, se hace triste.

			Nuestra felicidad depende de esa capacidad de creer en que existen los milagros, que la magia puede actuar en nuestras vidas y que tenemos una protección sobrenatural que nos guía y anima.

			Cada cual desde su creencia puede experimentar esa conexión, llamándolo «Universo», «Energía», «Luz», «Amor»… para mí, sin dudas, es DIOS.

			Pero en todos los casos es fundamental el tiempo concentrado que dediquemos a fortalecer esa fe. Cada uno invierte el tiempo que desea en vigorizar lo más valioso que tenemos: Nuestro Espíritu. Y cuanto más consolidados estemos mejor afrontaremos las vicisitudes de la vida, pero también más despiertos nos presentaremos para recibir sus bendiciones.

			Mi DIOS, mi principio y mi final. Hoy me emociona de escribirlo, pero reconocer su presencia en mi vida es algo relativamente nuevo.

			Viví mucho tiempo en un escepticismo religioso. Estaba enojada con la iglesia, los sacerdotes y el sistema. Estaba enojada conmigo misma en realidad, pero era más fácil desconfiar de todos y caer en la frustración.

			Viví en la mentira de la soberbia, creyendo que todo lo podría sola, para luego sentir el resentimiento de un mundo en contra. Alardeando de hábitos mundanos y tan vacíos, que apenas me inventaban una fugaz sonrisa.

			A veces es más cómodo quedarse sentado en la oscuridad, sin movimiento; que levantarse, romper cadenas y salir a la luz.

			Hoy comprendo qué significa: «aceptar ser hija de Dios». Sin buscarlo las personas indicadas llegaron a mi vida y a través de un proceso en el que abrí mi corazón comencé a sentir sed de ÉL. Así inicie un encuentro personal con mi salvador.

			Pero entiendo lo trilladas que suenan mis palabras. Odiaba escuchar a otras personas hablar así. Pero si a pesar de ello decido expresar este sentir es porque entiendo la importancia y el protagonismo que tiene Dios en nuestra LIBERACIÓN.

			HOY lo recibo como padre, protector amoroso. Mi vida está basada en él. Es un camino largo el que he recorrido, pero es cada vez más hermoso.

			Nuestra felicidad depende de la relación que establezcamos con nuestro creador. Nos ha dejado todo escrito, y su palabra es un mensaje que se renueva y adapta al día a día de cada ser humano que aprende a escucharlo.

			Mi tiempo es suyo. Anoto cada día lo que debo y deseo hacer, pero es increíble como Dios me guía, complace y sorprende.

			Dios me ha creado por AMOR, y ese amor es una energía potente que se encuentra en mi interior.

			Su existencia es innegable. Lo difícil es lograr adaptar nuestra lógica a la fuerza sobrenatural.

			La Fe supera cualquier raciocinio, nuestra misión es cultivarla a través de la oración.

			Es como si un universo de abundancia existe aquí para todos por igual, la única llave para ingresar es creer en ÉL. Y creer cuesta tiempo y dedicación, lectura, meditación y oración.

			Creer en Dios, tener una relación de Hijos con ÉL, nos lleva tiempo. Cada paso realizado me dio cuenta de su presencia en mi vida:

			•La Lectura de mi vida me mostró cuantos errores y enseñanzas cargados de protección. Cuán generoso es DIOS y qué grande es su perdón.

			•Introspección fue un gran esfuerzo porque tuve que dejar de correr y de mirar hacia afuera para comenzar un recorrido interior buscando silencio y amor, el amor propio y el amor de Dios. Es esa energía que nos permite fortalecernos y salir luego exitosos al mundo exterior.

			•Búsqueda, de quien soy, cuáles son mis talentos, para qué y con qué planes estoy aquí.

			•Expectativa que es una esperanza siempre renovada en que lo mejor esta por venir. Es una actitud ante un nuevo día colmado de FE en que DIOS me ama y prepara lo mejor para mí.

			•Revolución, que significa reinventarme en la mujer sin miedos ni barreras. Coherente con la que quiero ser. Entrando en crisis con la triste realidad en la que estuve y enfrentando con tenacidad los difíciles cambios que me urgen realizar.

			•Tiempo y orden, para vencer el caos de la carrera que iniciamos inconscientemente. Dándole mi tiempo a Dios= pura sabiduría y Amor. Dejando moldear mis planes y mis horas, sabiendo que en orden de mis espacios y mi mente hallaré la paz.

			•Ayuno para fortalecer mi autocontrol, derrocando la existencia de excesos que nada tienen que ver con los planes de mi creador. Que me prepara espiritualmente para meditar y orar.

			•Divinidad, encuentro personal con Dios, el eje de mi vida. Camino libre y confiada porque se que está. El miedo a veces quiere aparecer intentando paralizarme, pero en el amor que incremento hacia mi Padre… nada, salvo sus planes, me detienen.

			Aún pienso que la vida de las mujeres es compleja, y aunque gobernamos naciones seguimos pensando, en lo profundo del ser, que otros pueden dominar nuestro vivir; estamos a la defensiva.

			Palabras, miradas, rutinas pueden significar cadenas de una nueva esclavitud. Pero somos libres. Debemos comenzar a perdonarnos, comprendernos, buscarnos y amarnos a nosotras mismas, porque actuamos como nuestra principal carcelera. Las excusas y culpas ajenas son las principales barreras.

		


		
			Sacúdete el polvo, levántate, rompe las cadenas, vístete de poder, y decide acceder a la vida abundante que existe para todos lo que quieran creer.

		


		
			Alegoría de la caverna

			Interpretación Personal

			La palabra Libertad siempre me ha fascinado, intento avanzar hacia a ella.

			La primera vez que leí esta alegoría hice una interpretación muy personal. Supe quién es MI SOL. Para ti tal vez sea el Universo o quien sabe en qué creas; pero en mi caso, este camino de Liberación, solo me conduce al mejor lugar: lleno de luz y sabiduría. Este camino hacia el máximo conocimiento me conduce a DIOS.

			Los textos citados al final fueron escritos por Platón, filósofo griego que vivió entre los años 428 a 347 antes de Cristo.

			El libro VII de la República comienza con la exposición del conocido mito de la caverna, que utiliza Platón como explicación alegórica de la situación en la que se encuentra el hombre respecto al conocimiento.

			Él explicaba a través de este Mito la vida de hombres sumidos en la ignorancia y el posible paso y esfuerzo que representaría salir de ese estado y caminar rumbo al conocimiento.

			Reflexiono en estos textos y los interpreto desde el estado de esclavitud en general.

			•¿Qué nos hace sentir esclavos?

			•¿Qué mundo grandioso existe afuera y lo desconozco?

			•Por ignorancia de mi propia cultura, crianza, costumbres, etc. ¿Creo que debo vivir siempre en estas tinieblas?

			•¿Creo que esta oscuridad es la única vida posible?

			•¿Cuántos pueden ser libres y no lo saben?

			•¿Qué comodidades me aporta y cuál es el beneficio de esta esclavitud?

			•¿Cuáles son los dolorosos cambios y movimientos que debería realizar para salir de esa caverna?

			•¿Estoy dispuesta a abandonar esa gris zona de confort y lanzarme a lo desconocido?

			•¿Estoy dispuesta a ver las cosas como realmente son?

			•¿Soy capaz de dejar el mundo de las sombras, hacer el esfuerzo y confiar que afuera hay un mundo diferente bañado de luz?

			•Aunque es imposible verlo de frente, estoy dispuesta a dejarme entibiar y aclarar mis ideas a través de la luz del «Sol».

			Fragmentos de los Textos de Platón

			El mito de la caverna (República, VII)

			I – «…Imagina una especie de cavernosa vivienda subterránea provista de una larga entrada, abierta a la luz, que se extiende a lo ancho de toda la caverna, y unos hombres que están en ella desde niños, atados por las piernas y el cuello, de modo que tengan que estarse quietos y mirar únicamente hacia adelante, pues las ligaduras les impiden volver la cabeza; detrás de ellos, la luz de un fuego que arde algo lejos y en plano superior, y entre el fuego y los encadenados, un camino situado en alto, a lo largo del cual suponte que ha sido construido un tabiquillo parecido a las mamparas que se alzan entre los titiriteros y el público, por encima de las cuales exhiben aquellos sus maravillas.

			— «…qué pasaría si fueran liberados de sus cadenas y curados de su ignorancia, y si, conforme a naturaleza, les ocurriera lo siguiente. Cuando uno de ellos fuera desatado y obligado a levantarse súbitamente y a volver el cuello y a andar y a mirar a la luz, y cuando, al hacer todo esto, sintiera dolor y, por causa de las chiribitas, no fuera capaz de ver aquellos objetos cuyas sombras veía antes…

			II. —Y si se le obligara a fijar su vista en la luz misma, ¿no crees que le dolerían los ojos y que se escaparía, volviéndose hacia aquellos objetos que puede contemplar, y que consideraría qué éstos, son realmente más claros que los que le muestra.?

			— Y si se lo llevaran de allí a la fuerza—dije—, obligándole a recorrer la áspera y escarpada subida, y no le dejaran antes de haberle arrastrado hasta la luz del sol, ¿no crees que sufriría y llevaría a mal el ser arrastrado, y que, una vez llegado a la luz, tendría los ojos tan llenos de ella que no sería capaz de ver ni una sola de las cosas a las que ahora llamamos verdaderas? .... Y después de esto le sería más fácil el contemplar de noche las cosas del cielo y el cielo mismo, fijando su vista en la luz de las estrellas y la luna, que el ver de día el sol y lo que le es propio…

			— …Y por último, creo yo, sería el sol, pero no sus imágenes reflejadas en las aguas ni en otro lugar ajeno a él, sino el propio sol en su propio dominio y tal cual es en sí mismo, lo que. él estaría en condiciones de mirar y contemplar...

			— Y después de esto, colegiría ya con respecto al sol que es él quien produce las estaciones y los años y gobierna todo lo de la región visible, y que es, en cierto modo, el autor de todas aquellas cosas que ellos veían.

			— ¿Y qué? Cuando se acordara de su anterior habitación y de la ciencia de allí y de sus antiguos compañeros de cárcel, ¿no crees que se consideraría feliz por haber cambiado y que les compadecería a ellos?

			— Ahora fíjate en esto —dije—: si, vuelto el tal allá abajo, ocupase de nuevo el mismo asiento, ¿no crees que se le llenarían los ojos de tinieblas, como a quien deja súbitamente la luz del sol?

			III. —Pues bien —dije—, esta imagen hay que aplicarla toda ella, ¡oh amigo Glaucón!, a lo que se ha dicho antes; hay que comparar la región revelada por medio de la vista con la vivienda-prisión, y la luz del fuego que hay en ella, con el poder del sol. En cuanto a la subida al mundo de arriba y a la contemplación de las cosas de éste, si las comparas con la ascensión del alma hasta la región inteligible no errarás con respecto a mi vislumbre, que es lo que tú deseas conocer, y que sólo la divinidad sabe si por acaso está en lo cierto. En fin, he aquí lo que a mí me parece: en el mundo inteligible lo último que se percibe, y con trabajo, es la idea del bien, pero, una vez percibida, hay que colegir que ella es la causa de todo lo recto y lo bello que hay en todas las cosas; que, mientras en el mundo visible ha engendrado la luz y al soberano de ésta, en el inteligible es ella la soberana y productora de verdad y conocimiento, y que tiene por fuerza que verla quien quiera proceder sabiamente en su vida privada o pública…»

		


		
			Renacer liberador

			Cada amanecer es una oportunidad para RENACER. Es un momento crucial para volver a comenzar, para tomar la decisión de cambiar y liberarme de aquello que me ata y no me permite ser feliz.

			Cada amanecer es una invitación de la vida para volver a comenzar, por ello es importante que ese momento se desarrolle con armonía, placer, gratitud, alegría y reflexión.

			Amanecer

			Más temprano que los demás moradores de tu hogar. Unas dos horas antes, en ayunas y con la ayuda de una postura que me beneficie para la concentración, me entrego a la oración de gratitud. Agradezco todo lo que tengo y lo que sé que está por venir. No pido, no me quejo. Solo agradezco. Si tengo posibilidad en el lugar en que me encuentro intento ver el sol naciente, eso me energiza y aclara mi mente.

			Hidratación

			Beber agua en ayuna tiene muchos beneficios. Según estudios se recomienda beber medio litro de aguas en ayunas pero puedes comenzar con menos, hasta lograr aceptarlo. Sentir como el agua limpia y se lleva los desechos es gratificante.

			Luego de hidratar el interior, la ducha e hidratación de la piel nos preparan para comenzar mejor el día.

			Elongación

			Antes de vestirnos podemos elongar, mientras la piel absorbe los nutrientes que le aplicamos.

			La postura debe expandirse, los músculos deben estirarse.

			Vestir para triunfar

			Sólo lucirás aquellas prendas que hablen de ti. De acuerdo con la ocasión, viste lo mejor que tengas. Aquellas prendas que te hacen sentir cómodamente atractiva. No importa como lo ven los demás, importa la sensación que te aporta esa manera de vestir. Porque aquello que nos gusta nos permite manejarnos con mayor seguridad. Tiene que ver con el estilo de cada una y no tanto con la moda o mirada ajena.

			Desayuno saludable

			Elige aquellos productos de la naturaleza, los menos procesados. Lo mejor es arrancar el día con agua y fruta. Esa infusión favorita puede esperar a media mañana o un poco más tarde para llegar.

			Planificar el día, pero abierta a las sorpresas

			Dedicarnos a reflexionar unos minutos en soledad y planificar nuestro día, concentrarnos en las expectativas que tenemos para HOY, NUESTRO BENDITO PRESENTE.

			Tener un anotador de tareas cotidianas y pendientes es un asistente para la memoria, pero también es muy productivo declarar por escrito los placeres que esperas de ese día. Es increíble como al escribirlo, en algún cuaderno pequeño que puedas llevar en la cartera, las horas se suceden más organizadas, y nuestra expectativa se centra en lo que queremos vivir, pero también nos enfoca en que la vida tiene sorpresas maravillosas por brindarnos. La fe se trabaja, se acrecienta, y son estas actividades las que nos conectan con aquello que deseamos y la posibilidad de que se concreten.

			¡¡La vida fluye!!

			Es mucho trabajo ser libre, nos pone al timón del barco, ya no podemos permanecer extraños al destino, debemos definirlo nosotras mismas. Acá ya no valen las excusas.

			Es difícil pilotear en la tormenta y hacernos cargos, pero esa tempestad es nuestra. Claro que es más fácil taparnos los ojos y que otros lo hagan, sin embargo, eso nos torna esclavas (de maniobras y exigencias ajenas).

			Ser libres requiere voluntad y decisión. Pero vale la pena el esfuerzo porque te llevará a un orgullo personal que no se compara con nada. El simple hecho de dejar de dormir por la mañana esas dos horas ya es un logro que tú lo valorarás, y comenzarás a transitar un camino de complicidad y cariño con la persona más importante de tu vida: «TU MISMA»
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